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RESUMEN
Se realizó un análisis morfométrico multivariable a dos muestras de cráneos humanos del Holoceno medio
y tardío, provenientes de un cementerio prehistórico de la zona central de Chile. Las comparaciones con
poblaciones modernas revelan que la muestra del Holoceno medio presenta afinidades morfológicas con
grupos modernos de Australo-Melanesia, conformando un nuevo caso de poblaciones con morfología
“paleoamericana”; mientras que la muestra del Holoceno tardío se asimila morfológicamente a grupos po-
linésicos y asiáticos. Los resultados de este estudio se discuten en el marco de la reconstrucción histórica
de los procesos evolutivos involucrados en el poblamiento y dispersión de las poblaciones humanas en
el continente americano. 
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ABSTRACT
A multivariate morphometric analysis of two mid and late Holocene human skulls samples, from a pre-
historic cemetery in central Chile, was performed. Comparisons with modern populations show that the
mid Holocene sample shows morphological affinities with modern groups of Australo-Melanesia, this is,
a new case of populations with "paleoamerican" morphology, while the sample from Late Holocene mor-
phologically looks alike to Polynesian and Asian groups. The results of this study are discussed in the con-
text of the historical reconstruction of the evolutionary processes involved in the settlement and dispersal
of human populations in the Americas.
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Chile, Holocene peopling of America, Craniometry, Paleoamericans.
RESUM
Es va realitzar una anàlisi morfomètric multivariable a dues mostres de cranis humans de l'Holocè mitjà
i tardà, provinents d'un cementiri prehistòric de la zona central de Xile. Les comparacions amb poblacions
modernes revelen que la mostra de l'Holocè mitjà presenta afinitats morfològiques amb grups moderns
de Australo-Melanèsia, conformant un nou cas de poblacions amb morfologia "paleoamericà", mentre
que la mostra de l'Holocè Tardà s'assimila morfològicament amb grups polinèsics i asiàtics. Els resultats
d'aquest estudi es discuteixen en el marc de la reconstrucció històrica dels processos evolutius involu-
crats en el poblament i dispersió de les poblacions humanes en el continent americà.. 
Paraules Clau: 
Xile, Holocè, Poblament d'Amèrica, Craniometria, paleoamericans.
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INTRODUCCIÓN
En el estudio de la cuestión del poblamiento
temprano de América predomina un conjunto
de preguntas que se ha instalado como una guía
teórica y metodológica, que insistentemente ha
determinado el modo de operar de los investi-
gadores y que durante el último par de décadas
parece haber llegado a su límite de desarrollo,
dando lugar, junto al posicionamiento de ideas
más frescas provenientes de la biología evolu-
tiva, a la oportunidad de una renovación de las
preguntas que conciernen a la historia evolu-
tiva de las poblaciones humanas en el conti-
nente americano. Me refiero en específico a
tres preguntas que, aún hoy, superado el dog-
mático paradigma Clovis, siguen preocupando
a ciertos arqueólogos, cuya premisa en común
descansa en el supuesto de continuidad pobla-
cional desde el evento denominado “pobla-
miento”, ocurrido en un lapso de tiempo
correspondiente al Pleistoceno final, llevado a
cabo mediante “migraciones”, de distintos gru-
pos humanos cuyo “origen” se localiza arbitra-
riamente en uno u otro lugar del norte, centro y
este de Asia. A saber, estas preguntas pueden
resumirse en ¿Cuándo ocurrió? ¿Cuántas mi-
graciones? ¿Cuál es el origen de estas migra-
ciones? Se hace evidente que la utilización de
los términos “poblamiento”, “migración” y
“origen” no tiene forma de contrastación em-
pírica pues los diversos resultados que han sos-
tenido uno u otro escenario lo han hecho de
modo efímero. Después de todo, se mantienen
sin resolver las mismas preguntas planteadas
hace ya casi un siglo (Fewkes et al., 1912, Wa-
guespack, 2007). 
Y es que a pesar de la común actitud de consi-
derar el fenómeno de la expansión de las po-
blaciones humanas en América como un
proceso complejo, la sola formulación de estas
preguntas en términos tan simplistas limita la
capacidad de integración y comprensión de las
evidencias que poco a poco ha ido acumulán-
dose. Tan riesgoso es esta aproximación que,
ignorando toda la evidencia acumulada e ima-
ginando la inexistente, no faltan quienes, aún
lanzan a las poblaciones de Australia-Melane-
sia al Pacífico pleistocénico para alcanzar las
costas de América, malinterpretando torpe-
mente las importantísimas observaciones he-
chas por Paul Rivet hace más de medio siglo,
en lo que considero un mal e injusto homenaje
a este relevante antropólogo.
Parece difícil comprender cómo se ha mante-
nido el enfoque reduccionista, que mediante
tres preguntas busca explicar fenómenos trans
y pancontinentales ocurridos durante el Pleis-
toceno final que bien pudieron tomar 10.000
años y más en llevarse a cabo. ¿Deben enton-
ces destinarse los esfuerzos a reconstruir en
principio las historias regionales como un re-
quisito para conocer la historia continental? Es
parsimonioso pensar que las evidencias pre-
sentes en un sitio determinado sean en primer
momento, más útiles para resolver problemas
históricos locales, que continentales. Sin em-
bargo, esto no es siempre el caso, sobre todo
cuando las historias regionales y locales son
poco conocidas.
Por estos y otros motivos, el propósito de este
estudio y del proyecto que lo enmarca no con-
sidera resolver las mismas preguntas de siem-
pre. Es en cambio, mucho más sencillo y a la
vez más riguroso, el hacer registro de los ma-
teriales que están a disposición, trabajar con
ellos y obtener datos, que finalmente, y pese al
paso de los años, son la base y materia primera
de nuestro conocimiento sobre la realidad de
las diferentes sociedades humanas en todo es-
pacio y tiempo. Es por ello que este trabajo
busca reconstruir la historia evolutiva de las po-
blaciones humanas que hicieron uso de un
lugar como cementerio desde hace ca. de
10.500 años. Con el material osteológico recu-
perado se ha podido reconocer que en la zona
central del actual territorio chileno, se encon-
traba en tiempos del Holoceno medio una po-
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blación cuya morfología craneal se diferencia
notablemente de aquella que utilizó el mismo
cementerio 6000 años después. Este resultado
posee directas implicancias para la discusión
acerca de las distintas poblaciones humanas
que poblaron el continente, sin embargo, su
mayor aporte se concretizará cuando intente-
mos aplicar estos datos a la reconstrucción de
las historias locales y regionales.
El Cementerio Tutuquén 1, con coordenadas
34°58’24 S y 71°16’15 W, se localiza en la ver-
tiente occidental de la zona andina meridional,
sobre el valle longitudinal central, entre la Cor-
dillera de la Costa y la Cordillera de los Andes.
El sitio se halla dos kilómetros al oeste de la
ciudad de Curicó, Región del Maule; en la con-
fluencia de los ríos Teno y Lontué. 
Figura 1.- Ubicación geográfica del Cementerio
Arqueológico Tutuquén, Región del Maule, Chile.
Las obras de construcción de un nuevo cuartel
policial para la localidad deFig. 1. Ubicación
geográfica del Cementerio Arqueológico Tutu-
quén, Región del Maule, Chile.
Una columna
Tutuquén pusieron en evidencia la existencia
de un área de entierros, en algunos casos aso-
ciados a recipientes cerámicos y diverso mate-
rial lítico. Al término de la última campaña de
excavación habían sido recurados 42 entierros
humanos, algunos realizados en el interior de
una fosa excavada en la tierra y otros en que no
pudo detectarse existencia de fosa, lo que per-
mite plantear que en estos casos el entierro
pudo ser hecho, en general, de modo directo
sobre la tierra, y que las acumulaciones de gui-
jarros y clastos dispersos en el sedimento in-
mediatamente sobre los esqueletos
corresponderían a formaciones tumulares. La
mayoría de los esqueletos se hallan en posición
dorsal, dorsolateral o lateral, con las extremi-
dades flectadas sobre el tronco. Los fechados
radiocarbónicos y la posición estratigráfica de
los entierros permitieron identificar a lo menos
dos poblaciones separadas por un amplio hiato
cronológico y diferenciadas en contexto fune-
rario, tafonomía y morfología craneal (Sáez,
2009). La extraordinaria preservación del ma-
terial osteológico es un caso aislado, muy poco
común para la zona geográfica en cuestión, ya
que la composición mineral y orgánica del
suelo, las abundantes precipitaciones inverna-
les, las altas temperaturas del verano y la acti-
vidad humana reciente atentan en gran
magnitud a la preservación de los contextos fu-
nerarios y las osamentas humanas, las que en
contados casos han permitido su análisis siste-
mático y profundo. Esta excepción constituye
una oportunidad única de obtener evidencia
empírica acerca de los procesos evolutivos y
condiciones de vida de poblaciones y socieda-
des específicas, en este caso, extraída de los
huesos de hombres y mujeres que constituye-
ron sociedades cuyas relaciones no pueden ser
conocidas sino mediante el procesamiento ri-
guroso de los datos que nos entregan. 
MATERIAL Y MÉTODOS
Los restos humanos recuperados representan
un mínimo de 42 individuos. 26 de ellos co-
rresponden a individuos adultos, los que a su
vez se componen de 16 individuos masculinos
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y 10 individuos femeninos. Durante las labo-
res de laboratorio se realizó la restauración de
los restos fragmentados, lo que permitió con-
tar con un set de mediciones morfométricas de
16 cráneos de individuos adultos, de los cuales
11 se encuentran prácticamente completos. A
partir de los fechados radiocarbónicos y la ubi-
cación estratigráfica de los entierros, fueron de-
finidos dos grupos denominados TUT2, con
especímenes fechados en ca. 7.000 años cali-
brados antes del presente (calAP); y el grupo
TUT3, con especímenes fechados en ca. 900
años calAP. 
Las mediciones fueron realizadas por el autor
de este trabajo, siguiendo los estándares de Ho-
wells (1973) y fueron corregidas para tamaño
mediante el método propuesto por Darroch y
Mossimann (1985). Este tratamiento permitió
que individuos de ambos sexos fueran agrupa-
dos y sometidos en conjunto a un mismo aná-
lisis. Los resultados de los análisis aplicados a
cada colectivo sexual por separado se encuen-
tran en Sáez (2009).
Se realizó un análisis de componentes princi-
pales (PCA) con los valores estandarizados de
27 variables craneométricas de los 11 indivi-
duos mejor preservados del Cementerio Tutu-
quén para ser comparados con una base de
datos craneométrica de 32 poblaciones (Ho-
wells, 1996). El PCA es una herramienta de
análisis estadístico multivariable que permite
resumir la variabilidad presente en un amplio
conjunto de variables, que originalmente pue-
den presentar alguna correlación entre sí, en
nuevas variables no correlacionadas (compo-
nentes). Cada componente es informativo de
cierto porcentaje de variación y estará correla-
cionado en mayor o menor magnitud a deter-
minadas variables originales. Esta característica
permite representar la variabilidad presente en
un conjunto de datos sobre un gráfico que con-
sidere dos o tres componentes. Dependiendo de
la variación y la correlación presentes en las va-
riables originales, los individuos analizados se
distribuirán en el espacio del gráfico, permi-
tiendo observar de modo resumido los patro-
nes y componentes de variación morfológica y
la contribución que cada variable tiene sobre
ellos. Se calculó el grado de diferenciación
entre las muestras analizadas, utilizando la dis-
tancia de Mahalanobis, basada en el método de
Relethford y Blangero (1990) el cual permite
corregir el sesgo producido por el uso de mues-
tras de reducido tamaño. Las distancias obteni-
das se representan en dendrogramas obtenidos
por análisis de clúster. Los análisis se realizaron
utilizando los programas informáticos PAST
1.77 (Hammer y Harper, 2001) y RMET 5.0
(Relethford, 2003).
RESULTADOS
En relación a la exploración de las afinidades
morfológicas de los grupos TUT2 y TUT3 con
otras poblaciones modernas, los resultados del
PCA indican que el primer componente explica
aproximadamente un 16% de la variación,
mientras que el segundo componente explica
cerca del 15%, sumando entre ambos un 31%
de la variabilidad total. La representación grá-
fica de los dos primeros componentes .
Fig. 2. Afinidades morfológicas entre las series de
Howells y Tutuqúen, representadas en el primer y
segundo componentes.
señala que el grupo TUT2 se encuentra aso-
ciado, en los valores más altos del primer com-
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ponente, a poblaciones subsaharianas y aus-
tralo-melanesias. Ubicado en el otro extremo
del gráfico, el grupo TUT3 agrupa junto a po-
blaciones americanas, asiáticas y polinesias. El
primer componente se encuentra altamente co-
rrelacionado (r>0,5) a variables descriptoras de
longitud craneal (GOL, NOL, PAC), y negati-
vamente (r<-0,5) a variables relacionadas al
ancho craneal (AUB, ZYB), altura facial
(NPH, WMH) y altura facial (NLH). De modo
que las poblaciones ubicadas en los valores po-
sitivos del primer componente se caracterizan
por poseer bóvedas largas y estrechas, cara y
narices bajas; mientras que el conjunto de po-
blaciones distribuidas sobre los valores negati-
vos del primer componente se caracterizan por
bóvedas cortas y anchas, cara y narices altas. 
Los resultados del análisis de distancia de Ma-
halanobis muestran que el grupo TUT2 pre-
senta una mayor afinidad con poblaciones
subsaharianas (Teita), australo-melanesias
(Australia y Tolai), europeas (Norse y Zalavar),
mientras que las poblaciones más alejadas
comprenden al coterráneo grupo TUT3, pobla-
ciones esteasiáticas (Anyang y Buriat), poliné-
sicas (Mokapu) y Andamaneses. Por su parte,
las poblaciones más cercanas al grupo TUT3
son esteasiáticas (North Japan), sudasiáticas
(Atayal, Philipines) y polinésicas (Maori, Mo-
kapu), mientras que las poblaciones menos afi-
nes al grupo TUT3 son subsaharianas (Zulu,
Bushman, Teita), australo-melanesias (Austra-
lia, Tasmania) y notablemente más distante, el
grupo TUT2. 
El dendrograma obtenido mediante el análisis
de clúster basado en las distancias de Mahala-
nobis (Fig. 3), muestra que las poblaciones exa-
minadas se disponen en dos grupos
fundamentales. En el grupo superior se en-
cuentra TUT3 en un clúster que agrupa pobla-
ciones polinésicas, junto a poblaciones
americanas, este y sudasiáticas y europeas,
mientras que en el grupo inferior, TUT2 forma
parte del conglomerado compuesto por pobla-
ciones subsaharianas y australo-melanesias. 
Figura 3.- Afinidades morfológicas entre las series
de Howells y de Tutuquén, derivadas del análisis
de clúster (método de Ward) basado en la matriz de
distancias de Mahalanobis.
DISCUSIÓN
Las evidencias que nos hablan de poblaciones
con una morfología notablemente diversa y di-
ferenciada, presentes desde el Pleistoceno tar-
dío hasta el Holoceno tardío y dispersas en la
totalidad del territorio americano han ido poco
a poco acumulándose. Basándonos en ellas es-
tamos en condiciones de argumentar que en el
poblamiento temprano de América estuvo in-
volucrado, a lo menos, un grupo humano des-
cendiente de poblaciones con una morfología
generalizada, heterogénea y extendida en el ex-
tremo este y sur de Asia tal como sugieren las
asociaciones morfológicas de los grupos pale-
oamericanos con los especímenes de Upper
Cave, Liujiang y Minatogawa (Sáez, 2009).
Lamentablemente, el pobre contexto cronoló-
gico de los escasos especímenes del Pleisto-
ceno tardío de Asia constituye uno de los
principales problemas para establecer las rela-
ciones específicas entre los primeros america-
nos y sus ancestros asiáticos. La presencia de
estas poblaciones se remonta a los 10.000 AP
en Warm Mineral Spring (Florida) y a los
12.000 AP en Lagoa Santa (Brasil) (Powell et
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al., 1999), sin embargo, su expansión al conti-
nente podría remontarse hacia los 30.000 AP,
momento en el cual se han registrado ocupa-
ciones humanas en el curso inferior del río
Yana, en Beringia Occidental (Goebel et al.,
2008). 
El escenario de “dos componentes biológicos
poblacionales”, presentado a fines de la década
de los 80 y principios de los 90 (Neves y Puc-
ciarelli, 1991, Powell y Neves, 1999), propone
que la diferenciación extrema observada entre
las poblaciones paleoamericanas y las del Ho-
loceno tardío puede interpretarse como evi-
dencia de la expansión al continente americano
de, como mínimo, dos poblaciones morfoló-
gica y probablemente, genéticamente diferen-
tes. En este modelo, las poblaciones
paleoamericanas serían descendientes de los
grupos llegados al sudeste de Asia, a conse-
cuencia de la primera expansión de los seres
humanos modernos fuera de África (Powell et
al., 1999). Su ruta de migración no está clara,
pudiendo realizarse por Beringia y el corredor
libre de hielos, o bien por una ruta costera, si-
guiendo la cadena de islas que conecta el norte
de Japón con la Columbia Británica, a través
de la península de Kamchatka y las islas aleu-
tianas. Una vez en América, habrían colonizado
todo el continente, para llegar a Lagoa Santa
hacia 11.000 AP (Neves y Hubbe, 2005) y a la
cueva de Palli Aike, en el extremo sur del con-
tiente, hace 7.800 años AP (Neves et al., 1999).
Mientras tanto, en el noreste de Asia, las po-
blaciones que habitaban allí durante el último
glacial máximo se diferenciaban morfológica-
mente con rasgos mongoloides (Turner, 1976,
Hanihara, 1994). No está lo suficientemente
claro si en esta diferenciación están involucra-
dos procesos de adaptación al frío, como plan-
tea Coon (1962), o es producto de deriva génica
relacionada al aislamiento y contracción de
estas poblaciones, o existió flujo de poblacio-
nes provenientes de Eurasia Occidental, todas
ideas que no son mutuamente excluyentes. Es
posible que ciertos grupos, con mayor o menor
grado de diferenciación de esta morfología,
también hayan emprendido movimientos ex-
pansivos hacia América por una de las dos rutas
señaladas, sin que sea posible hablar, arbitra-
riamente, de una nueva “migración”. En el nor-
este de China, los cráneos de morfología
mongoloide más antiguos están fechados hacia
el 9.000 AP (Lahr, 1995, Hanihara, 1994), por
lo tanto, si los indígenas americanos modernos
tienen una relación de descendencia con estas
poblaciones, la expansión hacia América por
parte de sus ancestros debería encontrarse en
torno a esta fecha. El encuentro entre ambos
componentes biológicos puede haber tenido di-
versas consecuencias de carácter local, entre
ellas, la posibilidad de un reemplazo de pobla-
ciones, vinculado en ciertos casos a procesos
de contracción y extinción de poblaciones en
los que el cambio climático podría estar invo-
lucrado (Barrientos y Perez, 2005); o una mis-
cigenación gradual, como aparentemente
ocurre hacia el 3.000 AP en la costa y valle de
Arica, Chile (Rothhammer et al., 2002); o bien,
la mantención de los grupos paleoamericanos
en aquellos lugares aislados geográficamente,
donde esta morfología distinta a la amerindia
persistió hasta el Holoceno tardío, como sería el
caso de los Pericúes de Baja California (Gon-
zález-José et al., 2003) y de los Fueguinos del
extremo sur continental (Lahr, 1995). 
Para Powell (2005), este cuerpo explicativo es
heredero de las visiones tipologistas y raciales
del siglo XIX, que enfatiza sólo en los aspectos
históricos de la variación, sin comprender los
procesos evolutivos que la subyacen y que in-
terpreta las diferencias y similitudes fenotípi-
cas observadas en las poblaciones como
consecuencia exclusiva de eventos relaciona-
dos a la migración de poblaciones. En una re-
visión de los antecedentes y modelos
explicativos de la variación morfológica cra-
neal en América, Powell y Neves (1999) eva-
lúan el efecto que la deriva génica pudo tener
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sobre la variabilidad morfológica de las pobla-
ciones humanas del Holoceno temprano de
Norte y Sudamérica. En su análisis se observa
que, cuando se asume un menor tamaño efec-
tivo poblacional entre las poblaciones más tem-
pranas, la varianza paleoamericana cae en el
rango de varianza de los indígenas modernos,
de modo que la gran distancia biológica que
suele observarse entre muestras tempranas y
modernas puede entenderse como el resultado
de eventos de reducción de la variabilidad entre
las primeras. De acuerdo a este escenario alter-
nativo, el poblamiento temprano de América
fue llevado a cabo por sólo una población y se
habría caracterizado por su rápido desplaza-
miento hacia las distintas áreas ecológicas de
Norteamérica. Dado su bajo tamaño poblacio-
nal y el aislamiento al que se vieron sometidas
al colonizar el vasto territorio norteamericano,
se desencadenaron procesos de deriva génica y
estructuración de las poblaciones, como se su-
giere en base a la gran variabilidad craneofa-
cial y dental de los especímenes
norteamericanos más tempranos. En un mo-
mento posterior, las poblaciones habrían au-
mentado su número, dando lugar a varios
eventos de flujo génico intra e interregional, di-
versificando la variabilidad morfológica den-
tro y entre los pueblos antiguos y modernos de
América. Ejemplos de esta situación son algu-
nos ejemplares tempranos de Norteamérica,
como Kennewick (Powell y Rose, 1999), Buhl
(Herrmann et al., 2006, Neves y Blum, 2000),
Pelican Rapids y Browns Valley (Jantz y Ows-
ley, 2001), que no presentan afinidades morfo-
lógicas con los indígenas modernos, ni con los
paleoamericanos sudamericanos. La posición
intermedia de Kennewick y Buhl en relación
los especímenes del Holoceno temprano de
Asia y Sudamérica y a los indígenas america-
nos del Holoceno tardío de las series de Ho-
wells (Sáez, 2009) bien puede entenderse como
la manifestación de una mayor variabilidad de
poblaciones durante el Holoceno temprano en
Norteamérica. Las restricciones geográficas a
la expansión que encontramos en América
Central, como también restricciones demográ-
ficas, pueden ayudar a comprender la relativa
menor variabilidad temprana del sur con res-
pecto al norte de América.
Una explicación alternativa, que también sos-
tiene la hipótesis de continuidad biológica entre
las poblaciones del Holoceno temprano y del
Holoceno tardío, plantea que la migración y la
deriva génica no constituyen fuerzas evoluti-
vas que den cuenta de la variación craneal exis-
tente en América y que la selección natural,
actuando a través de la adaptación a las condi-
cionantes ambientales locales, es la causa prin-
cipal de la variabilidad observada en América.
Pérez y cols. (2009) han analizado, mediante
morfometría geométrica y ADNmt, series del
área centroeste de Argentina que comprenden
un espectro temporal que va desde el Holoceno
temprano hasta el Holoceno tardío, encon-
trando diferencias craneomorfológicas en gru-
pos habitantes de la misma región en función
de la cronología. Particularmente, las muestras
tardías presentan caras más anchas, con huesos
malares más anchos y órbitas relativamente
más pequeñas, mientras que las muestras tem-
pranas presentan bóvedas más largas. Aunque
este resultado es coherente con otros hallazgos
de poblaciones con morfología paleoameri-
cana, los resultados de mtDNA muestran que
los especímenes tempranos presentan los ha-
plogrupos B, C y D, los mismos que hoy se en-
cuentran entre indígenas actuales. Esto les lleva
a cuestionar la tesis del reemplazo de pobla-
ciones y a sugerir una continuidad poblacional
en términos genéticos y la acción de factores
no azarosos como selección direccional y/o
plasticidad fenotípica como los principales fac-
tores involucrados en la variación craneofacial
observada entre el Holoceno medio y Holoceno
tardío. Los autores sostienen esta afirmación
basándose en el que el tamaño efectivo pobla-
cional necesario para aceptar la hipótesis de la
influencia de la deriva génica en el cambio
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morfológico es demasiado bajo (100-350 indi-
viduos) lo que comprometería la viabilidad re-
productora de la población. Esta estimación de
tamaño efectivo poblacional es incluso mayor
al utilizado por Powell y Neves (1999), de 36
a 100 individuos, en su examen de los efectos
de la deriva génica sobre la variabilidad intra-
poblacional. Como explicación alternativa,
Pérez y cols. (2009) recurren a la correspon-
dencia, mediada por selección direccional y/o
plasticidad fenotípica, entre la variabilidad de
la morfología craneal y las reconstrucciones de
dieta realizadas mediante isotópos estables. 
Una de las variables ambientales utilizada para
proponer la acción de la selección natural sobre
las poblaciones humanas ha sido la dieta (Perez
y Monteiro, 2009, Sardi et al., 2006), sin em-
bargo, su categorización adolece de un extre-
mado simplismo y se basa en prejuicios
modernos y occidentales sobre la economía, re-
cursos y herramientas utilizados por las pobla-
ciones humanas del pasado, definiendo como
opuestos a dos modos de producción (cazador-
recolector / agricultor-horticultor) que en la re-
alidad se presentan como un espectro
heterogéneo y no excluyente de prácticas
socio-económicas, imposibles de reducir lógi-
camente a dos categorías dicotómicas. Lamen-
tablemente, existe en algunos investigadores la
noción de los cazadores-recolectores como po-
blaciones cuya dieta se basa fundamentalmente
en recursos faunísticos y en alimentos poco
procesados, conformando lo que se ha deno-
minado “dieta dura” (¿carne cruda y granos en
bruto?). Esta aproximación a la dieta de los
grupos cazadores-recolectores invisibiliza por
un lado, el conocimiento de diversas técnicas
de cocción que no requieren de vasijas cerámi-
cas y por otro, la enorme proporción que tie-
nen los recursos vegetales en su alimentación,
cuyo procesamiento y consumo, caracterizado
por su diversidad y profundo conocimiento, se
encuentra documentado tempranamente en si-
tios como Monte Verde (Dillehay et al., 2008)
y en el utillaje de molienda presente en el re-
gistro arqueológico de ocupaciones del Holo-
ceno medio (Dillehay, 2003). Por otro lado, se
presenta a los grupos horticultores y agriculto-
res como un ente homogéneo, que basa su dieta
en cultígenos e hidratos de carbono procesa-
dos, y conocedor exclusivo de la cocción de ali-
mentos que pasarán a formar parte de la
denominada “dieta blanda”, lo que nos conduce
una falacia generalizadora de alcances simila-
res. No obstante el aporte que constituyen al
conocimiento de la dieta de las poblaciones del
pasado, los análisis de isótopos aun no logran
dar cuenta de la variabilidad de alimentos de
los que puede disponer un grupo humano, ca-
racterizándose por su parquedad y escaza reso-
lución de los distintos recursos alimenticios
disponibles para una población, de modo que
la construcción de categorías dietéticas basada
en esta herramienta no constituye en sí misma
evidencia suficiente para la identificación de
prácticas económicas. 
La importancia relativa de la selección natural
como un principal promotor del cambio mor-
fológico ha sido cuestionada por estudios que le
atribuyen un rol marginal en la distribución ge-
ográfica de los grupos morfológicos, y even-
tualmente mayor sólo en casos de poblaciones
que habitan en ambientes muy extremos (Re-
lethford, 2002, Roseman, 2004, Roseman y
Weaver, 2004, Ackermann y Cheverud, 2004).
Así también, el rol de la plasticidad fenotípica,
como fuente de variabilidad morfológica cra-
neofacial, ha sido abordado por Vioarsdottir y
cols. (2002) quienes mostraron que las dife-
rencias morfológicas que presentan las pobla-
ciones a escala global se expresan
tempranamente en el desarrollo ontogénico,
otorgando un escaso papel a la plasticidad. El
carácter plástico del cráneo a los cambios en
las condiciones ambientales, demostrado por
Frank Boas a principio del siglo XX, ha sido
cuestionado al aplicar herramientas estadificas
modernas a su base de datos (Sparks y Jantz,
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2002). 
Frente a los datos moleculares de ADNmt, que
señalan una continuidad entre las poblaciones
tempranas, de morfología paleoamericana; y
las tardías, de morfología moderna, podría
plantearse que un proceso migratorio intenso o
bien un reemplazo poblacional puede manifes-
tarse como un cambio en la morfología craneal
y en las frecuencias de haplogrupos, pero no
necesariamente lo hará mediante cambios en
los haplogrupos presentes. El pequeño tamaño
de las muestras prehistóricas sometidas a aná-
lisis de ADN antiguo dificulta la identificación
de eventuales cambios en la frecuencia de ha-
plogrupos mitocondriales en las poblaciones
del pasado. Los resultados de estos estudios re-
velan la presencia de los haplogrupos A, B, C
y D, como también de otros haplogrupos no
identificados (Smith et al., 2005, Stone y Sto-
neking, 1998, Moraga et al., 2005). Sin em-
bargo, en restos humanos del Holoceno
temprano se ha detectado también la presencia
de los haplogrupos X, M, y del subhaplogrupo
D1 (Kemp et al., 2007, Malhi et al., 2007), lo
que sugiere que la diversidad genética de los
primeros pobladores del continente fue mucho
mayor que lo que se había asumido y confirma
los problemas interpretativos que surgen de ex-
trapolar al pasado los resultados de estudios
moleculares realizados en poblaciones con-
temporáneas teniendo en cuenta que la reduc-
ción que se observa en la variabilidad genética
actual probablemente se debe a la dramática
disminución de la población de las poblaciones
indígenas asociada a la conquista europea y a
eventos anteriores de contracción/extinción de
poblaciones. 
En el marco de los escenarios explicativos re-
visados, Tutuquén y otros casos sudamericanos
como el de Sabana de Bogotá y el centro este
argentino, parecieran corresponder a un caso
de contracción y reemplazo de poblaciones, po-
sibilidad planteada para explicar aparentes hia-
tos ocupacionales en distintas áreas de Sud-
américa (Barrientos y Perez, 2005, Neme y Gil,
2009, Grosjean et al., 2007). Hasta el cierre de
la última campaña en Tutuquén, el registro ocu-
pacional presenta un hiato entre el 6.000 y el
1.000 AP, en el que aparentemente hay un
abandono del cementerio, sin embargo, hacen
falta más estudios en la región del Maule y un
mayor control cronológico de las ocupaciones
humanas en la vertiente occidental del área an-
dina meridional que permitan la elaboración y
contrastación de esta hipótesis.
CONCLUSIONES
Los resultados de este trabajo revelan que la
población de Tutuquén 2 (7.000 AP) presenta,
al igual que otras series osteológicas america-
nas del Holoceno temprano y medio, afinidades
morfológicas con poblaciones modernas de
Australo-Melanesia y del África subsahariana.
En general, el grupo TUT2 se caracteriza por
poseer bóvedas largas estrechas y bajas, la cara
es baja, estrecha y con malares altos, y sus ór-
bitas y nariz son bajas. Destaca la distancia
morfológica que TUT2 presenta con las pobla-
ciones de indígenas americanos modernos y del
este y noreste de Asia. Por otro lado, el grupo
TUT3 (1.000 AP) caracterizado, en general,
por una bóveda corta, ancha y alta; cara alta,
ancha y de malares bajos, nariz y órbitas altas;
presentó afinidades con grupos asiáticos, ame-
ricanos y polinésicos. En los dendrogramas ob-
tenidos, los grupos americanos, Arikara, Santa
Cruz y Perú, no obstante su gran distancia ge-
ográfica, conforman un conglomerado estricto
y distinto de TUT3. Estos resultados constitu-
yen un llamado a tomar en mayor considera-
ción el problema de la variabilidad presente en
los aborígenes americanos del Holoceno tardío
por medio de comparaciones con otras colec-
ciones craneológicas de Sudamérica. Es rele-
vante que el grupo más distante de TUT3, fuese
su coterráneo de TUT2, lejanía que se observa
también con series americanas del Holoceno
temprano y medio (Sáez, 2009). En conse-
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cuencia, no ha sido posible establecer aquí re-
laciones de proximidad entre el grupo TUT2 y
sus supuestos descendientes del Holoceno tar-
dío. En este sentido, los resultados de este es-
tudio vienen a aportar con nuevos datos a la
discusión sobre la variabilidad morfológica de
las poblaciones que poblaron el continente
americano durante el Holoceno temprano y
medio, sobre todo, suma un nuevo caso de po-
blaciones de morfología paleoamericana para
Sudamérica y extiende su dispersión geográ-
fica hacia Chile Central. La realización de nue-
vos fechados radiocarbónicos y la
caracterización genética, paleodemográfica y
osteobiográfica de ambas poblaciones, junto a
estudios que integren un mayor número de
muestras craneológicas locales y regionales,
podrán ofrecer una mayor cantidad de datos
que nos aproximen a una explicación de su se-
cuencia cronológica y de los procesos evoluti-
vos involucrados en la variabilidad
morfológica existente. 
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